
    
      
        
          
        
      

    


Tiene cola, viajará

Nancey Cummings

––––––––

Traducido por Talía García 


“Tiene cola, viajará”

Escrito por Nancey Cummings

Copyright © 2022 Nancey Cummings

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Talía García

Diseño de portada © 2022 Nancey Cummings

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.


TIENE COLA, VIAJARÁ: COMPAÑEROS CELESTIALES

COLA Y GARRA 1

Nancey Cummings

Tiene cola, viajará: compañeros celestiales

Copyright Nancey Cummings

Cover design by Nancey Cummings

Publicado en octubre de 2018

Publicado por Menura Press

Todos los derechos reservados. Este ejemplar está destinado únicamente al comprador original de este libro. Ninguna parte de este libro puede ser reproducida, escaneada o distribuida en cualquier impresora o forma electrónica sin la previa autorización por escrito del autor, excepto para el uso de breves citas en una reseña del libro.

Nota del autor: Esta es una obra de ficción y todas las personas, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor. Todos los personajes representados en esta obra de ficción son mayores de dieciocho años.


Acerca de Tiene cola, viajará

Se Busca Esposa: Un padre alienígena soltero necesita pareja

La tragedia ha dejado a Merit como tutor de dos jóvenes cachorros y está desbordado. Necesita ayuda. No tiene tiempo para romances y no cree que lo necesite. Se presenta a Celestial Mates, dispuesto a aceptar a la primera hembra disponible, aunque sea una humana fea y de cara plana.

Lo que consigue es una mujer cuya mente le desafía y cuya paciencia le humilla.

La trajo a su planeta con falsos pretextos. Ahora espera poder arreglar las cosas antes de que ella se marche para siempre.

Esta es una historia independiente con un alfa dulce y maduro, una mujer humana testaruda, un final feliz, sin trampas ni cliffhangers.
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CAPÍTULO 1
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Kalini

K

alini comprobó su pintalabios por tercera y última vez antes de entrar en el restaurante.

Sólo son bebidas. Nada del otro mundo. Sólo copas.

Claro. Sólo copas con Roger, el chico con el que se había estado mensajeando sin parar durante dos semanas. Un servicio de citas por internet los unió, pero eso no era raro. Hoy en día, la mayoría de la gente se conoce por Internet y utiliza algún tipo de aplicación o servicio de citas. El algoritmo sugería que Roger y ella harían buena pareja, pero ella nunca le dio mucha importancia. Al fin y al cabo, no era más que un programa que confeccionaba tipos de personalidad. Aun así, él tenía una foto atractiva y su perfil indicaba que compartían objetivos: familia, estabilidad y una pareja preparada para el largo plazo.

Sobre el papel tenía buena pinta. Esta noche descubriría si realmente era tan fantástico como su perfil lo hacía parecer y si había química entre ellos.

Kal sabía lo que quería. Para siempre, básicamente. El tipo de amor para siempre que ella veía en las películas. No hacía falta que la enamorara ni que le acelerara el corazón. Ella tuvo pasión antes, y la pasión nunca duró. Ella quería firmeza. Quería alguien confiable. Quería para siempre.

No es mucho pedir para una chica, ¿verdad?

Sus horas de trabajo hacían difícil tener una vida social. ¿Salir con alguien? Por eso Kal recurrió al servicio de citas. No tenía ningún interés en el tipo de hombres que se encuentran en un bar o en un club, y su caótico horario de trabajo le impedía asistir de forma fiable a actos sociales. ¿Cuántas cenas y reuniones se había perdido por obligaciones laborales? Las suficientes como para dejar de recibir invitaciones a cenas.

Lo vio en una mesa, tan guapo como en su foto. Incluso más guapo, con su traje gris y su pelo rubio peinado. A Kal nunca le habían gustado los rubios, pero estaba dispuesta a explorar.

Roger debió de reconocerla de inmediato. Sus labios se apretaron en una sonrisa tensa.

¿Le había decepcionado su aspecto? Kal luchó contra el impulso de bajarse el dobladillo del vestido, sabiendo muy bien que le quedaba perfecto y lo cubría todo. Su foto había sido sincera y mostraba toda su figura, muslos gruesos y trasero grande incluidos.

Se unió a él en la mesa, sentándose enfrente. Le esperaba un vaso de agua.

"Hola, siento llegar tarde. Me pilló el tráfico", dijo. "Me alegro de conocerte por fin en persona".

"Lo mismo digo. Te ves, wow. Simplemente guau". Su mirada la recorrió, deteniéndose por un momento en el escote de su vestidito negro, pero se desvió hacia un punto por encima de su hombro.

Quizá el vestidito negro no era tan perfecto como ella pensaba. Con unos cuantos años, Kal siempre los consideró atemporales y por encima de las veleidosas tendencias de la moda, pero si no podía mantener los ojos de su cita fijos en ella, tal vez debería jubilar el vestido.

Kal levantó el vaso. El pintalabios rosa manchaba el borde.

Uf.

"Este vaso está sucio", dijo, dejándolo en el suelo con disgusto. Hizo un gesto con la mano para llamar la atención del camarero y pidió otro vaso. "Una locura, ¿eh?" preguntó mientras el camarero se llevaba el vaso sucio. "¿Has estado aquí antes?"

"Unas cuantas veces", respondió.

"¿Qué está pasando aquí?", preguntó una mujer, de pie detrás de Kal.

"Cariño", dijo Roger, con una sonrisa de mil vatios en la cara. "Esta es Kalini, la mujer de la que te hablé en el trabajo. Kal, esta es Tammy, mi mujer. Pasaba por aquí y decidió pasarse. Inesperadamente".

¿La mujer del trabajo? ¡Su esposa!

Kal se revolvió en su asiento, para encontrar a Tammy frunciendo el ceño. La vergüenza inundó a Kal. Roger le mintió y la convirtió en la Otra Mujer.

Se levantó rápidamente. "Lo siento mucho. Creía que Roger estaba solo". Y soltero. Y no un tramposo.

"¿Mi cubierto y mi vaso de agua no eran una pista?". Tammy soltó una carcajada burlona. "¿Qué le ha pasado a mi vaso de agua?".

"Kalini lo volcó", dijo Roger rápidamente.

"¿Pero la mesa no está mojada?". preguntó Tammy.

"Lo tiró al suelo".

Kal abrió la boca para protestar, pero la cerró cuando Roger le dijo: "Por favor".

No debía hacerle ningún favor. Era un mentiroso y un mujeriego. ¿Con cuántas otras mujeres había engañado a su esposa? Ella no le debía nada, excepto montarle una escena.

"¿De verdad?" Tammy volvió su mirada a Kal, esperando una explicación. Sus ojos fuertemente maquillados estaban cansados, como si no fuera la primera vez que pillaba a su marido teniendo una aventura con otra mujer, y no tenía energía para pasar por el drama de otra escena con la mujer despechada avergonzando a Roger y, por extensión, a Tammy. ¿Cuántas veces había acudido inesperadamente y lo había encontrado con otra mujer?

Era horrible estar casada con un hombre que le hacía eso a su mujer...

"Sí", dijo Kal encogiéndose de hombros. "Soy el torpe de la oficina. De todos modos, será mejor que me vaya. No quiero llegar tarde a mi cita de esta noche".

"¿Alguien agradable?" preguntó Tammy.

"Me lo imaginaba".

Cuando se levantó para irse, Roger le agarró la muñeca. Le frotó el dorso de la mano con el pulgar. "Nos pondremos al día para esa bebida, más tarde".

Kal le retiró la mano. "No lo creo."

Al salir, Tammy dijo en un susurro escénico: "Si me hubieras dicho que tenía ese aspecto, no me habría preocupado".

La vergüenza y la humillación ardían en sus mejillas. Jamás coquetearía con un hombre casado. Ni se pondría ropa interior nueva y un sujetador a juego, ni usaría su pintalabios de la suerte.

Caminó hasta que la vergüenza se apoderó de su corazón y notó el dolor en los pies. Los nuevos tacones eran definitivamente de la variedad "fóllame" y no estaban hechos para caminar toda la noche.

Ropa interior nueva y zapatos nuevos.

Gracias a Dios que sus padres no estaban vivos para ver el lío que había montado con las citas. Cuando Kal era más joven, su madre siempre se ofrecía a presentarla para encontrarle un buen hombre con el que casarse. Recién salida de la universidad, el matrimonio había sido lo más alejado de la mente de Kal. Antes de que se diera cuenta, su madre sucumbió a un cáncer de páncreas y su padre le siguió poco después. Ataque al corazón.

Todavía no sentía que se hubieran ido. Toda la familia que le quedaba eran unas viejas tías a las que no había visto desde que estaba en primaria.

Kal entró cojeando en una tienda de kebabs, con la intención de ahogar sus penas con grasa y carne afeitada.

"¿Una gran noche?", el hombre detrás del mostrador observó su atuendo.

Kal se subió el escote, ya no estaba de humor para mostrar su escote. "Ya no. Los hombres son unos auténticos gilipollas", dijo.

"Lo sé.

No podía creer que se hubiera dejado engañar por una cara bonita y unos cuantos mensajes ingeniosos. Bueno sobre el papel, pésimo en persona.

Era culpa de Roger. No tenía motivos para culparse. Fue él quien engañó a su mujer. Él fue quien trató de arrastrarla en el lodo con él. Por suerte, ella le evitaba a él y a todas sus tonterías.

¿Qué tan difícil era encontrar un hombre decente? No es que tuviera una lista loca de cualidades que quería en un compañero, como buen aspecto de supermodelo, rico y sin hijos. Eso no le importaba. Todo lo que quería era un hombre honesto, amable, inteligente y que quisiera una familia tanto como ella. Simple, ¿verdad?

Pues no. Tan, tan mal.

Había sido mucho más fácil para sus padres. Se habían presentado a la antigua usanza: a través de la familia. Sentía envidia de que sus padres tuvieran gente que los quisiera, los conociera y les encontrara alguien con quien casarse. Mientras que sus padres eran desconocidos, las familias se conocían por negocios.

Debería haber aceptado la oferta de su madre de hacer las presentaciones. No era el momento oportuno y, sinceramente, no estaba interesada en el matrimonio. Pero ahora...

La muerte de sus padres le hizo darse cuenta de lo mucho que necesitaba a su familia. Irónico que el acontecimiento que la preparó para el matrimonio fuera el mismo que se llevó a las personas que la ayudarían a encontrar pareja...

¿Habría sido fácil? ¿Que las personas que la querían y la conocían mejor encontraran candidatos adecuados en una amplia red de amigos de la familia y contactos profesionales? Podrían ser desconocidos en el primer encuentro, pero podrían conocerse antes de comprometerse y casarse. Claro que no habría sido instantáneo, pero ella podría haber llegado a quererle con el tiempo.

Pedir consejo a los amigos de sus padres podría ser mejor. A Kal no le sorprendería saber que su madre tenía una pequeña lista de posibles parejas que compartía con su novia, la señora Imai. No había hablado con ella desde el funeral, pero estaba segura de que la anciana le ayudaría si se lo pedía.

Por otra parte, sentada en el salón de los Imai, tomando un té amargo, mordisqueando galletas rancias, escuchando el tictac de sus relojes antiguos como una cuenta atrás hacia la muerte por calor del universo...

Tal vez no. El Sr. Imai parloteaba durante horas sobre la restauración de su reloj, y a la Sra. Imai sólo le gustaba charlar sobre el perro revoltoso del vecino. Eran buena gente, pero la señora Imai y su madre forjaron una amistad basada en el amor mutuo por los cotilleos.

Siempre podía preguntar a sus antiguas tías.

Uf. También podría contratar a una casamentera profesional.

En realidad, no parecía tan mala idea. Los casamenteros eran miembros respetados de la comunidad. Conocerían a Kal, sus sueños y esperanzas, y le presentarían a alguien -un soltero- que quisiera lo mismo.

La extraña disonancia de ser una extraña en su propia ciudad natal se apoderó de ella. Kal echaba mucho de menos a sus padres. Nunca comprendió hasta qué punto los domingos por la tarde la cimentaban en su vida adulta, con su padre viendo el cricket en el salón y su madre cocinando un asado para la merienda. Kal mordisqueaba un plato de galletas o sándwiches de Coronation Chicken.

De pequeña odiaba el Coronation Chicken. Se le clavaban trocitos de salsa de mango entre los dientes. La mezcla resultaba demasiado dulce, grasienta y aburrida a la vez.

Daría lo que fuera por la comodidad de otro sándwich frío con una taza de té caliente y demasiado azucarado. Kal sonrió al recordarlo. Su madre era muy golosa y cocinaba en consecuencia.

Su teléfono zumbó con un mensaje entrante.

Siento lo de esta noche. ¿Podemos volver a intentarlo?

Ugh. Ese imbécil.

Kal tecleó una respuesta mordaz, la borró y escribió: "No. No vuelvas a contactar conmigo".

Asqueada, tiró el teléfono sobre la encimera.

"¿Ese es el que te ha arruinado la noche?", le preguntó el hombre que estaba detrás del mostrador.

Ella no se molestó en preguntarle cómo podía saberlo. Estaba claro que se había vestido para una cita y que estar sentada en su mostrador, atiborrándose de kebab, significaba que la cita no había ido como ella esperaba. "Resulta que estaba casado", dijo.

"Mejor suerte la próxima vez, cariño".

Kal murmuró un gracias, la búsqueda de casamenteros en su teléfono. Había una, una agencia muy conocida, no podía recordar el nombre, pero una vez vio un anuncio de ella.

Celestial Mates.

Esa era. La agencia se especializaba en matrimonios entre humanos y extraterrestres.

Éxito garantizado, prometía la aplicación.

Kal salió con un chico azul de Fremm durante unas semanas en la universidad, pero todo el mundo experimentaba con un alienígena en la universidad. La experimentación era, como, el punto de la uni y nada era más experimental que la Biología Comparada. Ella ciertamente no estaba en contra de la idea de un hombre de otro planeta. Quería un marido amable y cariñoso y, algún día, hijos. Los humanos eran genéticamente compatibles con varias especies de la Unión Interestelar. Sinceramente, había visto una película de acción con un guapo actor gyer que le había hecho desear un alienígena de cuatro brazos para ella sola. ¿Por qué limitarse sólo a la Tierra? Nada en su lista de rasgos deseables para un marido exigía que fuera humano. Sólo quería que fuera honesto, trabajador, que valorara a la familia y que no fuera infiel.

¿Había algo que la retuviera en la Tierra? No le vino a la mente ninguna persona o cosa.

Qué extraño era estar en el centro de una de las ciudades más grandes de la Tierra, rodeado de gente, y estar completamente solo. Kal se codeaba todos los días con desconocidos en la calle, se apretujaba en el metro en hora punta, se abría paso a empujones en un ajetreado parqué, vivía en un pequeño piso de un bloque sobreedificado, pero en realidad nunca hablaba con nadie. Hablaba con nadie. La única persona con la que conectó resultó desastrosa.

Pero, ¿realmente quería dejar la Tierra? Abandonar todo y mudarse por alguien que no había conocido en persona...

¿Iba en serio lo de encontrar marido o quería esperar y arriesgarse haciendo lo mismo de siempre?

El mes pasado cumplió treinta años. Tal vez su angustia existencial por envejecer influyó en el plan de la novia por correo, convenciéndola de que era una buena idea.

No. Conocía su propia mente y apenas se le ocurría una razón para quedarse en la Tierra aparte de sus ancianas tías. Quizá sus plantas de interior. Todas sus amigas de la universidad se fueron alejando y se casaron y tuvieron hijos. Las invitaciones a cenar y a tomar algo se fueron agotando a medida que sus agendas se llenaban de entrenamientos de fútbol y clases de ballet. No tenía amigos en el trabajo, ya que prefería trabajar muchas horas antes que ir a tomar una pinta al pub local.

¿Por qué no?

Kal descargó la solicitud, marcó la casilla que decía que había leído las condiciones y rellenó sus datos.

MERIT

"¡Tío Merit!"

Clarity dobló la esquina; su hermano Dare le pisaba los talones. Literalmente.

Merit arrebató la tetera de agua hirviendo de las zarpas de su sobrino. Dare rompía tantas reglas que la cabeza le daba vueltas. Nada de correr por la casa. Nada de perseguir a su hermana, con o sin agua hirviendo.

¿Cómo iba a mantener a estas dos vivas si intentaban hacerse daño?

Después de inspeccionar a Clarity y Dare en busca de posibles quemaduras con agua caliente, dijo: "¿Estás intentando quemar a tu hermana?".

"Tiene pulgas. La estoy ayudando", dijo Dare inocentemente, con sus grandes ojos ámbar mirando hacia arriba y parpadeando lentamente.

Por un momento, Merit sintió que su determinación se ablandaba, pero se sacudió para no hacerlo. Dare era demasiado buena manipulando. Se preguntaba dónde había aprendido Dare todos sus trucos, pero Merit sabía muy bien que Dare lo había aprendido todo de su padre.

"¡Yo no!" Gritó Clarity, rascándose detrás de la oreja. Hizo una pausa, hizo una mueca y escondió la mano ofensiva detrás de la espalda.

"Clarity...", dijo.

Sus orejas se movieron, obviamente con picazón. "¡Bien! Me pican, pero no son pulgas".

"Ven aquí. Tiró de su sobrina en su regazo y peinó sus garras a través de su pelo ámbar oscuro. Encontró los bichos que esperaba. "Lo que tienes son piojos comunes y corrientes...”

—Vean, pulgas —alardeó Dare en señal de triunfo, agitando la cola detrás de él—.

Lo que significa que tú también los tienes, Dare. Y él también, dada la forma en que Clarity se metía en su cama cada vez que tenía un mal sueño, lo que significaba que casi todas las noches. Él le compró una luz de noche, pero eso no pareció ayudar.

No podía enviarlos a la escuela hasta que fueran tratados, y no podía irse al trabajo hasta que tratara a toda la casa. Tampoco podía ir a la farmacia a recoger el tratamiento y dejar los kits en casa sin supervisión. Tendría que pedirle a su hermana, Amity, que hiciera el viaje. Ella estaría más que feliz de ayudar, completa con la sonrisa de comemierda y un pequeño sermón sobre cómo un macho soltero no podía manejar dos cachorros por sí solo y realmente debería pensar en transferirle la tutela, por el bien de ella. los equipos

“Piensa en los kits”, decía ella.

Ya era bastante malo que tuviera que lidiar con sus comentarios pasivo-agresivos acerca de estar por encima de su cabeza, no necesitaba el sermón.

Su hermano, Prospect, murió en un accidente hace tres meses. Poco después, el corazón de Reason falló, dejando huérfanos a los cachorros.

Clarity y Dare perdieron a sus padres en el lapso de una luna. El hecho de que pudieran funcionar y encontrar la fuerza para reírse un poco lo asombró.

Merit perdió no solo a su hermano mayor sino también a su mejor amigo. Casi esperaba que Prospect entrara por la puerta una mañana, listo para trabajar como si hubiera estado fuera de vacaciones y no atrapado en el derrumbe de una mina. De todas las formas de ir en este planeta, Merit habría apostado un buen crédito a un ataque de mornclaw o una tormenta de polvo, no a un colapso del pozo de la mina, especialmente considerando que Prospect no tenía razón para estar en las minas ese día.

El hecho de que el cuerpo de Prospect todavía estuviera enterrado en la mina agravó la angustia de Merit. Demasiado inestable, su cuerpo tuvo que permanecer allí bajo los escombros.

La mitad del tiempo, quería desenterrar a su hermano y sacudirlo, exigiendo saber qué había estado haciendo allí cuando la mina se derrumbó. La otra mitad, se encontró mirando su comunicador para buscar mensajes de Prospect o había leído algo que seguramente divertiría a su hermano. Luego, la realidad de la ausencia de su hermano se derrumbó y su dolor volvió a sentirse crudo. Cada vez que Merit olvidaba que su hermano se había ido, dolía el doble cuando se daba cuenta de que lo había olvidado. No porque Prospect se hubiera ido, sino porque se olvidó de su hermano, aunque sea por un momento.

Termina tu desayuno. Le haré saber a la escuela que no vendrás hoy”, dijo.

Dare y Clarity estallaron de júbilo.

“¡No despiertes a tu tía! Esto no es un día de fiesta. Estás recibiendo un tratamiento médico y luego tenemos que lavar todas las sábanas”. Además de lavar toda su ropa, chaquetas y gorros en agua caliente. Y rocíe cada mueble con productos químicos para matar piojos. Sus orejas estaban planas pensando en todas las tareas involucradas. Tendría que ponerse en contacto con la Watchtower y decirles que no lo esperaran ese día. “Tenemos un trabajo serio que hacer.”

Los cachorros suspiraron dramáticamente antes de meter la comida en sus fauces.

A decir verdad, estaba sobre su cabeza. Sabía lo suficiente para mantener a los cachorros alimentados y vestidos, no estaba completamente indefenso, pero los dos crearon más caos del que podía manejar. Justo cuando luchaba por controlar un poco la situación, algo más apareció. Necesitaba ayuda. Otro adulto. Amity había venido del planeta de origen, Talmar, para ayudarlo a instalarse, dejando atrás su café. Preparó los kits por la mañana. Los cuidaba por la tarde cuando llegaban a casa de la escuela.

Frustrantemente, sintió que él y los cachorros nunca se establecerían. Apoyarse en Amity sirvió como un recurso provisional, no como una solución a largo plazo. Además, era una chica de ciudad. La vida en un planeta escasamente poblado, y mucho menos en un duro pueblo minero, no le convenía.

Merit envió mensajes a la mina ya la escuela mientras Clarity y Dare planeaban su día entre bocado y bocado.

“Quiero sacar mi cometa”, dijo Clarity.

“Voy a cabalgar hasta el río y buscar fósiles”, anunció Dare, para no quedarse atrás.

"¿Podemos buscar rocas interesantes?" Preguntó Clarity, los oídos atentos con interés.

“No irás a ningún lado hoy. Tienes que quedarte quieto mientras peino tu melena”, dijo Merit. Ambos gimieron a pesar de que él sería el que haría todo el trabajo real.

Necesitaba un socio que lo ayudara a compartir el trabajo, alguien como un compañero.

¿Quizás podría contratar a alguien para que se encargara de la limpieza y cuidara los cachorros mientras estaba en el campo? No. No había nadie en la ciudad que él pudiera considerar adecuado. Tendría que contratar a alguien de una de las ciudades distantes. Además, su horario errático significaba que la persona tendría que vivir allí y no podía afrontar ese gasto.

Los cachorros terminaron su comida y se fueron corriendo. Merit agarró a Dare por el cuello. "Tenemos que hablar", se quejó.

"¿Estoy en problemas?" preguntó el joven.

“¿Por qué dijiste que tu hermana tiene pulgas?” Escuchar el insulto salir de los labios de su sobrino de diez años lo perturbó.

“Ella tiene bichos”. Dare se encogió de hombros.

Pero ¿pulgas? ¿Esa palabra? ¿Sabes lo que significa?"

Dare miró hacia abajo, con los dedos de los pies tocando el suelo. Su oreja se movió ansiosamente hacia adelante. "No se."

"¿Alguien te ha dicho esa palabra?" Merit mantuvo sus oídos lo más neutrales posible. La idea de que alguien usó un insulto frente a Dare lo enfureció, pero no tanto como la idea de que alguien llamara al kit un saco de pulgas. Los terranos tenían muchos nombres para los Tal, todos ellos centrados en felinos. Su gente no se parecía en nada a los felinos terranos y sugerir que eran portadores de parásitos...

Su cola azotó las patas de la silla.

Los ojos de Dare se abrieron como platos. “N-no. Escuché a algunos hombres en la ciudad decirlo.

"¿Quién?" Lo más probable es que el hombre en cuestión fuera un compañero de trabajo de Merit. La idea de que alguien pudiera arrojar casualmente una frase tan vil y sucia a su sobrino...

“¡Él no me lo dijo a mí! Acabo de escucharlo llamar a alguien un saco de pulgas en la tienda general.

“No uses esa palabra. Es crudo y feo”.

"Lo siento. No quise decir eso. El labio inferior de Dare tembló.

Merit suspiró. Podría haberlo manejado mejor. Cualquiera podría haberlo hecho mejor. "Ven aquí." Envolvió a Dare en un abrazo y frotó las glándulas odoríferas en la línea de la mandíbula en la parte superior de la cabeza del cachorro. Dare ronroneó por instinto. “No estoy molesto contigo. Por favor, no vuelvas a usar esa palabra. Es cruel e hiriente”.

“Pero Clarity tiene errores”.

“Y probablemente tú también. Se propagan fácilmente. Ahora, ponte los zapatos. Tenemos que ir a la farmacia a comprar medicamentos para los bichos”.

El día fluía de una tarea a otra. Los kits ayudaron, pero a los diez y ocho años, su capacidad limitada para concentrarse requería instrucciones frecuentes. Amity bajó las escaleras después del desayuno y ayudó, pero murmuró por lo bajo todo el tiempo. Sabía que ella no creía que pudiera hacer frente a los cachorros, pero él fue nombrado guardián, no ella. No fallaría a Prospect and Reason en esto.

Los hermanos llegaron a Corra hace una década, recién terminado el servicio militar y buscando un lugar donde dos jóvenes varones pudieran labrarse un futuro. Lejos de ser un planeta colonia áspero y subdesarrollado, como había sido el plan original, Corra necesitaba desesperadamente un crecimiento demográfico. Habiendo sufrido un desastre ambiental dos generaciones atrás, el planeta se quedó con una especie invasora y agresiva, el mornclaw, que se reprodujo rápidamente y mató sin discriminación. La infestación inicial devastó el planeta. Las criaturas sin sentido masacraron a una gran parte de la población.

En las décadas siguientes, los mornlaws fueron controlados pero no erradicados por completo. Ocasionalmente, uno deambularía por un área segura, especialmente después de una gran tormenta.

Desde entonces, los grandes centros de población se habían recuperado, pero los pueblos más pequeños y las granjas desaparecieron. Enormes franjas de Corra permanecieron deshabitadas. La tierra cultivable había sido abandonada simplemente porque los mornlaws hacían la vida demasiado peligrosa.

Como no era miembro de la Unión Interestelar, el planeta se asentaba en los confines del espacio conocido. Corra tenía recursos de sobra y tierras para regalar, pero no tenía trabajadores. Atraer trabajadores e inmigrantes que se necesitan desesperadamente a un planeta vacío y aislado siguió siendo una preocupación.

Eso es lo que trajo a Merit and Prosper a Corra. Merit saltó de un puesto a otro, pero Prosper se instaló de inmediato en Drac, una pequeña comunidad minera. Merit visitó con frecuencia pero finalmente se instaló en Drac hace un año. Fuera del área asegurada, la mina y el pueblo que la apoyaba requerían seguridad las 24 horas. Ser un exterminador glorificado y, a veces, un guardaespaldas resultó ser una buena oportunidad para dos hombres ex militares de Talmar.

Las oportunidades para cortejar a las mujeres no habían resultado tan abundantes.

Drac era un pueblo minero. Todos trabajaban para la mina directamente, la apoyaban con tiendas y cafés, o tenían familiares conectados con la mina. Pequeño pero próspero, el pueblo ofrecía una escuela, una clínica médica modesta, una tienda general, un salón y dos cafés, pero no tenía muchas mujeres solteras.

Pensó a medias en volver a cortejar a Serene, por los cachorros. Bastante bonita, tenía una personalidad aguda y un comportamiento frío. Tal vez estaría calentita en la cama...

Merit rechazó esa idea de inmediato. Ella sonrió tan fría como su actitud. Había intentado cortejarla una vez y sus personalidades chocaron desde el principio. No se atrevía a casarse con ella, ni siquiera por el bien de los cachorros. Quería que hubiera alguna posibilidad de afecto entre él y quienquiera que se casara.

Cuanto más le daba vueltas en la cabeza a la idea de tomar pareja, más le gustaba. Una hembra sabría qué hacer con los kits. Ella podría ayudar a cocinar, limpiar y coordinar el caos en la casa. Por supuesto, él querría que su pareja fuera una pareja en todos los sentidos y que ella calentara su cama. El invierno era frío y solitario en Corra. Si ella fuera agradable a la vista, sería una ventaja, pero él no sería demasiado particular. Sería feliz con cualquier mujer que pudiera soportar la vida en una colonia y pudiera soportarlo a él.

Cómo encontrar a su pareja...

Prospect se había casado con su novia de Talmar y envió a buscarla. Merit supuso que podía pedirle a su hermana que le presentara a cualquier amiga soltera que tuviera, suponiendo que alguna de ellas estaría interesada en una vida con él en la zona no segura de Corra. Solo podía suponer que los amigos de Amity disfrutaban de los lujos y las comodidades de la vida de la ciudad en el mundo natal. Ya podía escuchar a Amity regañarlo en ese tono altivo de ella que ninguno de sus amigos estaba interesado en un estilo de vida primitivo con su rudo yo.

Primitivo. Decir ah.

Su casa tenía todo lo básico: electricidad, plomería y calefacción. Puede que no sea elegante con una IA instalada y bots para cocinar y limpiar, pero no era una choza.

Además, cualquier mujer que se molestara tanto por no tener un robot para barrer y limpiar los pisos no era la mujer que necesitaba.

Podía intentar cortejar a una mujer de una de las ciudades más grandes en las áreas seguras, pero no podía perder el tiempo viajando de un lado a otro, no con Clarity y Dare esperándolo en casa. Necesitaba un servicio que le presentara a una mujer de ideas afines.

Su compañero de trabajo y amigo, Sigald, se apareó recientemente, recordó, con una mujer fremmiana alta y fornida llamada Belith. Alta, de piernas largas y con hombros anchos, la hembra azul tomó la vida en Drac con entusiasmo. Sigal utilizó un servicio llamado Celestial Mates.

Eso es lo que Merit quería, una hembra robusta con piernas largas para perseguir a los cachorros. No le importaba si ella era Fremmian, Tal como él, o incluso Corravian, mientras pudiera manejar el asentamiento primitivo. Con el tiempo, incluso podría llegar a apreciar la tranquilidad del paisaje y la comunidad unida como lo hizo él.

Mantuvo a los kits ocupados subiendo y bajando los cestos de ropa sucia. Amity se quejó del olor químico del tratamiento que aplicó a los muebles y la ropa de cama, pero aparte de tomar un servicio de transporte a las ciudades en el área segura, un viaje de todo el día, para comprar otro tratamiento, no había nada que pudiera hacer al respecto. eso. Casi esperaba que ella levantara la nariz y se negara a ayudar. Para su sorpresa, ella colaboró y se guardó las críticas. Principalmente.

Después de un largo día, alimentó a los cachorros exhaustos y los acostó.

“¿Es seguro que los cachorros duerman en sus camas esta noche?” Amity preguntó.

“El paquete afirma que es seguro una vez que se seca”, dijo. También trataron su cama y ella, sin duda, se preocuparía por los químicos tóxicos y los carcinógenos.

“Cualquiera puede reclamar cualquier cosa en un paquete. No regulan cosas así aquí”, dijo con un resoplido.

"Me arriesgaré", dijo, empujando la pila de ropa de cama limpia en sus brazos. Regulado o no, preferiría vivir con el daño potencial del químico en el futuro que vivir con piojos que pican y pican ahora.

Agotado, se derrumbó boca abajo sobre la cama. No tenía la energía para ponerse la ropa de cama y cayó en un sueño irregular.

La cama que se movía lo despertó. Solo una persona se metió en la cama con él.

"¿Malos sueños otra vez?" Se dio la vuelta para dejar espacio a Clarity y automáticamente encendió la luz al lado de su cama. Un suave resplandor iluminó la habitación. Pasó un brazo sobre ella mientras ella se acurrucaba a su lado.

Ella asintió y su cola se enroscó alrededor de su muñeca, como para mantenerlo en su lugar. Los vellos protectores sensoriales de sus antebrazos se erizaron mientras ella se acurrucaba, y solo quedaron planos cuando ella se acomodó.

“Te estás volviendo tan grande”, dijo. Un día, ella ya no sería su pequeña cola corta. "¿Quieres contarme sobre eso?"

Ella sacudió su cabeza.

"¿Dare se burló de ti otra vez?"

"No. No esta noche."

Merit tiró de la manta sobre ellos, el olor a jabón le hizo cosquillas en la nariz. Quizá había sido un poco torpe con el detergente. “Hablar de eso puede hacer que sea menos aterrador”, dijo.

“Estaba en el suelo y no podía respirar”, dijo en voz baja.

Su tono tímido le rompió el corazón. Los kits necesitaban estabilidad. No solo alguien que cocine una comida equilibrada y limpia, sino alguien que los abrace y los sostenga, que los ame como él lo hizo. Sintió vergüenza por el impulso egoísta que quería engatusar el cuidado de los niños a cualquier mujer dispuesta.

“Fue solo un mal sueño. No es real”, dijo.

Ella asintió, la cola apretando su muñeca con más fuerza. Su propia cola se movió entre ellos y le rozó la nariz. Ella sonrió débilmente. Él lo tomaría.

"¿La tía Amity va a vivir con nosotros para siempre?"

“No para siempre”, dijo. Amaba a su hermana, pero vivir con ella puso a prueba el amor familiar. “Regresará a Talmar el próximo mes”. Amity habló sobre extender su viaje y volver a reservar su boleto. Corra estaba tan lejos del borde que los barcos al territorio de la Unión Interestelar solo se lanzaban una vez a la semana.

"¿Vamos a ir a vivir con ella?"

“No, Cola Corta. Tus padres querían que te quedaras conmigo, y así es como tengo la intención de mantenerlo. Por qué Prospect and Reason pensó que él sería mejor guardián que Amity, tenía una idea. Había visto los cachorros casi todos los días de sus vidas. Ellos lo conocían. Amity solo los había visitado una vez, después del nacimiento de Dare, y solo les había hablado a los cachorros en las vacaciones y los días de nacimiento. Merit podría darles a Dare y Clarity una sensación de seguridad, incluso si sus habilidades domésticas dejaban mucho que desear. Sus vidas habían pasado por suficientes trastornos. No necesitaban ir a un planeta extraño y dejar el único hogar que han conocido.

Se movió para apagar la luz. "¿Podemos mantener la luz encendida?" ella preguntó.

"Por supuesto", respondió, dejando caer el brazo hacia la cama.

Una vez que la respiración de Clarity alcanzó el ritmo uniforme del sueño, sacó su tableta. El sitio de Celestial Mates prometía una combinación perfecta. Con mucho gusto pagaría las tarifas adicionales para acelerar su solicitud.

Esperaba que pudieran entregar. Él y los kits necesitaban a alguien.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


CAPÍTULO 2
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Kalini

C

elestial Mates tardó seis semanas en encontrarle una coincidencia. Una parte de ella se preguntaba que sucediera tan rápido y otra, más dramática e impaciente, se desesperaba todos los días durante seis largas semanas. Entonces, finalmente, una tarde llegó la buena noticia con un archivo.

Kal se quedó mirando el ícono del mensaje en su tableta. Tenía que estar segura de que quería esto. Ella conocía su corazón. Si lo abría, encontraría una razón para enamorarse del hombre que había dentro. Ella siempre lo hizo. Caer en una bruma de sentimientos cálidos y afectuosos siempre había sido fácil. Enamorarse de la persona adecuada resultó más difícil.

Una combinación perfecta.

Esa fue la promesa. Podría ser cualquiera, de cualquier parte. Podría ser humano, en la Tierra, quizás incluso en la misma metrópolis que ella. O podría ser un extraterrestre de una raza de la que nunca había oído hablar en un planeta muy, muy lejano.

Kal conocía su corazón. Quería compartir su vida y su amor con alguien.

Abrió el mensaje y el archivo adjunto.

Un increíblemente guapo hombre con rayas color ámbar y miel le devolvió la mirada desde la pantalla de su tableta. No humano, lo reconoció como de Talmar. Como miembro de la Unión Interestelar, veía a mucha gente Tal, Fremm e incluso Gyer todos los días. Estudió su imagen, como si pudiera deducir qué tipo de persona era solo con píxeles. Tenía una mata de cabello de color ámbar oscuro que parecía que nunca podría ser domesticado, orejas triangulares y su boca se había convertido en una línea sombría.

No una sonrisa, entonces.

Sin embargo, sus oscuros ojos color miel eran suaves. Clase. Paciente. Las líneas en las esquinas decían que se rió, tal vez incluso sonrió una vez, y la decoloración debajo de los ojos apuntaba al agotamiento.

Kal se había volcado sobre el archivo, abandonando por completo su trabajo y desconectándose del mundo. Su nombre era Merit Isteimlas, un padre soltero con dos niños pequeños. Eso explicaría el agotamiento. ¿Pensó que casarse con ella le conseguiría una niñera barata?

No, tenía que confiar en que Celestial Mates eliminaría eso. No tenía intención de ser una sirvienta, ni siquiera la sirvienta de un hombre guapo.

El expediente no decía si era viudo o divorciado, pero supuso que no importaba. Estaba soltero ahora y pronto lo estaría. Estarían técnicamente casados una vez que ella firmara el contrato.

Nacido en Talmar, ahora vivía en Corra, un planeta fuera de la Unión Interestelar y del que ella sabía poco. Había investigado sobre Corra, qué poca información había. La distancia la sorprendió. Corra yacía al final de un viaje de tres meses. No es un viaje para los débiles de corazón. Un momento de incertidumbre la atravesó, ya que el viaje era un largo camino por recorrer para una persona con la que nunca había hablado, y mucho menos conocido.

Siguió volviendo a su imagen y sus ojos suaves y amables. Parecía el tipo de hombre al que podía amar y con el que tener una familia. Se preguntó acerca de sus dos hijos y cómo reaccionarían ante una nueva mujer en la casa. ¿Sería vista como el reemplazo de segunda categoría de su madre? ¿O eran demasiado jóvenes para siquiera tener recuerdos de su madre?

El archivo decía que sirvió en el ejército de Talmar, incluso condecorado, era dueño de su casa, tenía un empleo, no tenía antecedentes penales y era un miembro destacado de la comunidad. El perfil psicológico indicó varios puntos de compatibilidad. Su cerebro amante de las matemáticas se aferró a eso. Se veía genial en el papel, pero la gente podía mentir sobre su historia y situación. Los números, sin embargo, no mentían. Los números decían que eran la pareja perfecta y ella quería creer eso.

Ella firmó el contrato.

Así como así, ella estaba casada.

Kal reservó un boleto a Corra ese día para una cita dentro de cinco semanas. Necesitaba tiempo para atar los cabos sueltos de su vida en la Tierra. Ella le dio un aviso de un mes a su arrendador y comenzó el proceso de deshacerse de todas sus posesiones terrenales. Todos sus fondos fueron transferidos a una cuenta a la que podía acceder fuera del planeta. Corra estaba muy lejos, pero tenía tecnología de comunicaciones. Cuando dio aviso en su trabajo, la seguridad la acompañó a la salida según el procedimiento operativo estándar. Así, cinco pequeñas palabras terminaron su carrera en finanzas. "Me casé. Estoy moviéndome.”
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HOLA.

Kal miró la pantalla antes de borrar una palabra, solo para volver a escribir exactamente la misma palabra. Quería enviar un breve mensaje de presentación a Merit. La distancia extendida hizo que un mensaje en tiempo real o incluso un video grabado fuera demasiado caro para su bolso. Las tarifas de datos para mensajes de texto eran asequibles y, dado que era un viaje tan largo, también podrían chatear. Después de todo, sabía algunos datos sobre él, pero en realidad no lo conocía.

Sin embargo, qué decir resultó ser un desafío. ¿Película favorita? ¿Libro? Usando la red, sacó una lista de actividades para romper el hielo. Todas las preguntas sugeridas parecían inadecuadas. ¿Qué raza de perro serías? Honestamente.

No puedo pensar en ninguna forma de que esto no sea incómodo, así que aquí va.

Estoy súper emocionada de conocerte. Mi nombre es Kalini pero voy por Kal. Mi color favorito es el amarillo porque me recuerda a la luz del sol. Vivo en un país lluvioso y nunca veo mucho el sol.

La red sugiere que les haga una lista de preguntas horribles para conocernos. Entonces, aquí va:

¿Cual es tu día festivo favorito?
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